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i i î >1. 
»* <> -

EL M-c g$g 1-̂ T. .,jírí7'': rr. «?̂  vv  ̂' • . I' " - f 1
ripjfi ****. . j

■f̂ ¡: f y  *

«üt- . *. _£i

¡, - L *
t, . SI

ÍSL 2S2J

jéí¿1 5

■ ' t  t

’T% “

•tffili i *1 i V’VmPVII B L Vi BH<Kl4rfi3 f  '#w i} * fJV$á táttMifi *i *ét- v. v*r*. yes*- *wr*J' ' :'::yV:*r' .■--«:,7 -j¡gaE —■—*-■■* ■■■ ———■— ——

j j i a

» *

-Ir

* íí*> :^.?■,•: <:*tt ¿i

¡fs¿2.

-r •■»•f y j  0 fítiii

*ü* ; # }# *••-**< W:-»- ft#«; 
^Iq*OÓJXt'f wij.{®IA*^

Las mejores instituciones de nada sirven, si se 
quedan escritas en el papel y existen solo para 
perpetuaren ridículo á la nación. ¿Qué será, 
pues, del país en donde el abuso se sobrepone„t
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OD 0*1 > GOBIERNO DEL DISTRITO.
* 3 fi 1i BANDO.

* i A 1 U f* A > ; \ / < >f v ̂  | * *

El ciudadano José Gómez de la Cortina, coronel dél
batallón del Comercio y gobernador del distrito.•
Creyéndome obligado á contribuir á la mejora y fo­

mento de' la educación general de los habitantes del 
"distrito por todos los medios que estén al alcance de 
este gobierno, he venido en decretar los siguiente:

1. ° Se establecen tres premios, que se distribuirán 
cada ano entre los padres de familia, tutores, ó*encar­
gados de uno 6 de varios ñiños pobres de ambos sexos, 
que acrediten haberlos obligado con mayor puntuali­
dad y constancia á asistir á las escuelas ó casas de 
educación públicas, establecidas en esta capital.

2. ® El primero de estos premios será de cincuenta 
pesos, y los otros dos1 de veinticinco pesos cada uno.

S ° La distribución de estos premios se hará pu­
blicamente por mano del gobernador, y conforme al 
reglamento que se adopte.

4.® La primera distribución de estos premios fe 
Tendeará el día 17 del próximo mes de setiembre, y 
en lo sucesivo se hará ti 30 de diciembre.

Y para que llegue á noticia de todos, mando se 
publique por bando en esta capital y en la compren­
sión del distrito, fijándose en los parages acostumbra­
dos, y circulándose á quienes toque cuidar de su ob­
servancia. Dado en México á 28 de mayó de 1836. 
— José Gómez de la Cortina.— Catalina Barroso, se­
cretario.

Pasó ámanos de vd. el adjunto ejemplar impreso 
del suplemento al número 16 del Municipal mexica­
no, á nn de que se sirvo vd. hacer de toda preferencia 
J  con el mas escrupuloso ri^or, una averiguación le­
gal de los hechos que menciona, sin exceptuar los que 
te refieren á mi persona, pudiendo vd. citarme cuan­
do y como güste para tomarme las declaraciones que 
crea necesarias. Espero se tirvn vd. proceder en es­
te asunto con la eficacia, prontitud y energía de que 
tiene dadas tan repetidas y honoríficas pruebas. Dios 
y libertad. México majo 28 de 1836.— José Gomtz déla 
Cortina*—Sr. juez de letras D. Ignacio Flores Alatorre.

Es cópia. .México fecha ut supnt.—Cato lino Bar- 
rom. ’F "  ' r  .!{*
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ciudad hay un estante con inscripción que á la letit 
dice: ,rirckivo del tribunal de vagos y  de los juzgadoi 
constitucionales, creado á mocion del capitón retirada 
D. Mariano Ptrez de Castro, alcalde l.° constitucional 
fiel Bxmo. ayuntamiento de esta capital en el presente 
año de 1835.11 Es el caso, que por noticias oue teñe* 
«nos muy ciertas* sabemos*á no dudarlo*que el archivo 
de los juzgados constitucionales por disposiciones an­
tiguas, es la secretaría del Exmo. ayuntamiento,y por 
consecuencia el archivero ó responsable inmediato, el 
que lo es de aquella, el secretario Lie. Alcocer: por 
tanto, y deseando aclarar paradas, suplicamos se nos 
.diga, ¿cómo puede ser archivo de dichos juzgados 
.aquel ropero, cuando habiéndosenos ofrecido dias pa­
sados sacar una certificación de un juicio verbal habi­
do ante el Sr. Somera, ocurrimos á la secretaría cita­
da, y previo decreto del Sr. alcalde 1.® se nos dió por 
el Sr. Alcocer, sin que se hubiera tocado tal archivo 
ni su archivero tuviera la mas leve intervención. _
. Sabemos también que un señor llamado Lie. D. Ma­
nuel Flores, es el nutor^del citado archivo, aunque pa- 
.trocinado por su tio D. Mariano Perez Castro, quien 
en el ano que se cita en la inscripción ya relacionada, 
sin mas motivo que querer proteger á aquel, y con no­
table peijuicio de los fondos municipales, promovió é 
hizo que se creara tal plaza; estrana, por cuanto desde 
que hay ayuntamiento en México, no ha sido necesa­
rio, y porque, como va dicho, estando sometida la in­
tervención y responsabilidad de los libros de los Sre«. 
alcaldes, luego que concluyen su comisión* al secreta­
rio del Exmo. ayuntamiento, claro es que este debe 
llamarse el guardador ó archivero de aquellos, y su se­
cretaría ardnvot esto supuesto, ¿por qué se le grava á 
la tesorería municipal con el egreso de 50 pesos men­
sa les, para pagar un empleado que no desempeña su 
destino, que solo en el nombre, que indebidamente se 
«plica, existe, y que por la sencilla razón de no teneV 
ninguna obligación, como se ha repetido, toca delusi­
vamente al Sr* Alcocer?
•■ViSe dirá que porque guarda las causas del tribunal 
de vagos; pero, Sres. editores, ¿es posible que por solo 
encerrar unas cuantas causas que se substancian cada 
mes, deba este Sr. disfrutar 50 pesos, sin tener en ellas 
la mas leve ingerencia, ni menos responsabilidad; pues 
también nos consta que hay un escribano que las for­
ma, que es su responsable, y que cuando le ha ocurri­
do hacer uso de antecedentes, por ser muy pocos los 
que hay, apenas abre el citado ropero cuando encuen­
tra cuantos quiere?
- La ley de 7 de marzo de 828 que arregla este tri­
bunal ido menciona tal archivero, ni dice que deba ha­
berlo, sino que manda que los escribanos del crimen
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cargo de los escribanos públicos, y que estos, de acuer* 
do con el Sr. gobernador del distrito, laŝ  encarj 
al que hoy las deeempt 
autoi izado para tal objeto; y aunque nos han dicho 
que por esta comisión (sin duda alguna mas laboriosa

f iE A necesaria* 
itores, agrade- 

cidos y seguros servidores.—Lo# enemigos de los abusos•

" i. ífjm'- DEti.•Vv,.
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Una confesión.PNspNS* .’ f- f+t yfy
l£r* ya al anochecer; apenas hería en las vidrieras___ ______________ •— - .... - - \  • t ___a j_*_i .. ____ :»_

Dígasenos p
sas de vagostí'éi si'l féspcntsrfbíe como escribano del cío imponenie eni roao ci eaiuciu. 
tribunal, tenga qn* rbendingnr de oficio en oficio para Adelantábase lentamente una muchacha vestida to­
que los escribanos públicos le paguen la pensión, entre *.*• de blanco; jóven, ágil y ligera, cuyo pequeflo pie 
tanto^l Sr. Idc. archivero percibe bonitamente 50 hacia ruido en el piso de tablas. Llena de ti-
pesos todos los mese» por solo encerrar las repetidas m*dez llevaba los ojos puestos en tierra: le crian for- 
causas? mados en anillos sus hermosos cabellos rubios y sus

Es pues de necesidad que el Sr. gobernador fije un mejillas brotaban el carmín de un hermoso atbérchigo. 
«WIWIIU ÜU «HIWÜIW W mil «uulu, IIUU uüumlu -te~^M -»al)rccita «e, dirigió á un confesonario donde la 
ciudad plagada de hombres vicioso» jr mal.entieteni - estaba esperando un «acertóte anciano, 
dos, (lespucs de dictar las providencias concernientes ‘ Púsose da rodillas, y principió co, (odo,

«trirntf; w n g » « r ewwidm c í . H que por 
la

fervoT el

rY.Tjfeti?é di
íciniidós dé estp delittf, sufren Urtá grttóétr atención 
¿ii lá cárcél pót lá falta de actividad en caúsasela 
que no es posible ptléda dottlégunh ttH Wtfó individuó 
j)ór mas esfuerzos que hagé.

Podrá alegúese que nuestro Lie. ttrtKvúefo despacha 
él juzgado primero sirf ninguna recompensa, y que es­
tos trabajos remuneran en parte los 50 pesos que se 
embolsa mensualrnenté; pero como esté alegato tiene 
fcu contra, es dfe aclararse qué siendo hasta hoy carga

Én seguida entró en la letaniá'cle sus pecadilfofftro- 
menzaiidq/ por loa menos grave#, oomo sucede, y le -  
servando para el finios mas gordos, como el robo de 
manzanas á la maestra, las mentiras por evitar un cas- 

quema de un gorro de asno &c. ,»
,uego después empezó á (itubcár v sé Cayó repenti- 
lente. *  r ’ •

Vamos hija, dijo el anciano padre,sin -que tedeum* 
ga una falsa vergüenza para conseguir la absolución 
de los?«ecados, es preciso confesarlos todos con sin­
ceridad.

Ay padre, no me atrevo, dijo la jóven.
- Animo; hija, ánimo • • • •

Loro la niAa se tapó la cara con sus dos manos, j
consegil la de los Brea, alfaides, «tos están y estarán 
rn obligación de p&gíir á loé dependientes que les sir-
ven en ella, hasta tanto el soberano congreso no re- por entre sus rosados deditos se le yeiao correr las 
suelva Ib qiié en el particular deba hácerse, respecto iágnmai.c n
al acuerdo del Eirtio. ayuntamiento sobre la dotación 
t|tte consideró «chalará los que sirvieran á dichos se­
ñores; pediendo añadir por hoy sin equivocarnos, que 
el sctúal ¡Sr. alcalde \ .b creyendo como debió, ser de 
necesidad pagar ál que le despachara su juzgado, vi in* 
éresttr én él se ajusto al efecto con un sugeto quecono- 
cemos muy bien, y qué por las ofertas de nuestro £>tb. 
sobre to despacharía gratis por solo los emo turnen- 
ios, tliVo aquel Sr. que admitirlo: finalmente, nos sor- 
prénde i ómo podrá ser este trabajo sin paga alguna, 
éUanHb siympr^ «la han ténido todos los dependientes 
ár los Sres. atéalde?, y cuando el público sabe muy

constitucionales no tienen para 
nclWh tilas ‘gritificaetone's qué dos rea- 

dé jréda céíftflfoHifctóh dé Córrerliacion, y que esto» 
no ®c cobrnn Vc£mrhi práctica observada: con qué tU- 
poestd lo didtió, no Éftcfern zafaos á qué puede catar ate­
nido nuestro THc. por esta. *.

VhMftartios en conclusión que ningún* animosidad 
indiestra pliím.i ni ocuparnos de este asunto, ni te­

nemos H honor de haber merecido la amistad ni el 
eftnjo dfe nuestro Lie. inficri, muévenos sí el bien ge­
neral: queremos que el antedicho tribunal de Yagos, 
teniendo manos bien dotadas, pueda espedí tar sus tra­
bajos sin que los reos sufran mas tiempo que el pre- 

\o de detención: pretendemos que la municipalidad 
abstenga de un desembobo tan innecesario y que 

él pueda ocurrir á objetos de mayor necesidad: y 
6n, que no se sorprenda -ni engane al público con -muchacha.

Ya reventaba.—fachada de archivo que no existe, ni se do una im- 
tancia tal rt un empleado que ni es ni puede ser le- 

tima su mitioii, ni tampoco es ju^to gravite sobre 
á (tienes en Hada y pava nadf útil.

La acreditada actividad y celo del digtro goberna» me veía.— 
L dé! distrito hará qdu se i «medien estos despiifar-

háce esperar la opor- 
lectatwa

¡Pobrécita mía! vamos, vamos, voy á hacerte las 
ftreguutas.

.iHas leído algunos libros prohibidos?
No padre, ya le he dicho que no leo ni el ejercicio 

cuotidiano.
;Has injuriado á tu padre ó á tu madre?
No padre; todavia es mucho peor.
Has blasfemado el santo nombre de Dios?, ,r '
Peor, peor, padre; cosa mes fea.
¿Has llamado al Diablo?
Nada de eso* padre.
¿Puei te has reido durante el santo sacrificio} f. ¿
<Ay padre mío, todo serio una friolera!
Galló d  padre, y se intiaijdó tanto pomo ia misaty 

muchacha. Ya no Aáuhift oomo hacer sus ^peguntas* 
y temió excitar en una imaginación virgen i leas uno- 
vas. Pero no habia remedio, el pecado sin duda era 
grave, y sft bufen padre llegó á sospechar algunos 
nttwroillós., , , . y ,  mes en esto la misma jóven le sacó 
del apuro. ¿ if(j L , . . * * -

Mire, padre, voy á decirle la verdai Dios me de 
la fortaleza necesaria para confesarla; pero téugfime 
lástima. Es la primera voz que me Ua^u^edidoj y nO 
creía que habia de dar taurtp qpe, sentif. qAy pa^rg 
do mi alma! me tentó ei espíritu maligqq, , w  f ^era 
tais hermoso!.. . . . .
3fP>udaba á gotas el padre.— ,(.

Tan auave, tan car^0«*p^^ proteguia la.
sstií .i2—»nniiuO

Me quería ta n to ... .  c o n ti mi ahaU jo  v e tj», 01
El .padre arqueó las ceja?.- 
-------- Me seguía á todas r

. v

i que le oyera i» «aiKhWilMb
"  « o v illo ....

\ >
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evuifeior. •*•
----—- l e  joro á vd., padre, q4te no k  había visto,

y que teríia cernada con Itav* jk p u erta . . . .
¿Qué mas, qué mas, luja mía?

eonladifri
de sus crímenes, y el •< 
quidad autorizada, para J&bfftf*® I 
net y t vitar sswa apariencia qn*jlMÍiiH*rip ,P< 

eu benrade*. st,m  t*i *>m*í4* H aua
jAy padre! aquí, aquí ea doróle principia mi debili- Beto * t Jo que pasa en México con esa plaga, qntee

dad, mi gran pecado. . . .  muchas, de comisio»**»* ya pH* ,Jft* *pm$G#cion de
; Sigue adelánte, hya, dijo el padre, santiguándose al vago* y bandidos* ya para aprender desertores, j  j | ,

m4km p«m la recluta de los cuerpos, f>to copante 
en la pésima elección dé las personas qu® ¿rediente- 
mente se hace para tales objetos útiles eq sí y machias 
veces laudables y urgentísimos, corpo U *ecMa qup 
hoy ae hace pora reforzar el ejército y salvar no sola­
mente ai general en gefe que por su indiscreciun y tq- 
merídad está m vinttdit de fos pillísimas y Udroiié(q¡<

ffim

mismo tiem po..
jAis! nunca, nunca se mostró tan afectnose; me 

tanto el espíritu m^Hgno y óat en la tentación •. • • 
¡Válgame Jios, hija rr»ia! ¿cómo tu madre no te ha- 

bia fortalecido contra tales peligros?
¡Ay padre! mi madre jamás me prohibió hacer ca­

ricias a los gatos.
Pues qué, ¿era un gato?

1 Sí, padre, un hermoso gato blanco, que ture la pi­
cardía de robárselo i  la portera, quq anda toca, bus­
cándole por todas partes. —

¡Ay! la nomine patria etjlüi <?f apiriius sancti, ego 
te absotvo & peccatis fui?, dijo el padre.—

[jlífrcurto de Nueva YbrA:.]
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mas simpatías del Norte América} sino para .restaurar 
el ídolo de <a religiosa filantropía y neutralidad del go­
bierno de Washington, la provincia de Tejus, cuya 
pérdida va á ser, en nuestra humilde opiuiou, precur­
sora de otras mayores, ilettE

Consiste también la perniciosa conducta de los ei¿- 
cargados de la recluta, en el punible abandono de los 
ge fes de los cuerpos á que son consignados los hom­
bres cogido* por leva ó por enganchamiento} porque 
si dichos ge fes averiguaran,como qs debido, el modo do 
proceder do los comisionados y las circunstancias 
las personas colectadas, seguramente la íntppci 
la ley, y las puras .y .laudable* providencias del go­
bierno, no se convestineneo m oflea pac* ¡a ppresion

Así como las levas deberían ser el medio mas eficaz 
y saludable que puede presentársele á un gobierno
Íiara e»purgar de bandidos y ociosos las poblaciones, 

S también el mas á propósito para concitarse la odio­
sidad do tas personas de juicio y laboriosas cuando las 
comisiones encargadas de la recluta, 4 la vez que se 
convierten en perseguidoras de ciudadanos pacíficos y 
ocupados, son protectoras, 6 mejor dicho, solapadoraa 
d$ hombres avezados á todos los vicios, y que solo sub­
sisten á espensaa de sus crímenes.

* México es la capital mas abundante de ocjosos y 
perversos, como que es el receptáculo de todos los pi­
lló* que buscan el lugar mas á propósito para coufun- 
tlirsé entre su población, y ejercer mas sin peligro sus 
detestables vicios; y at efecto no hay otra México; por­
que su población los favorece, su riqueza los convida, 

4á impunidad 4c los tribunales de justicia los aliente, y 
-por4Jtaroa,.|e policía los aoati^ne. Nadie podrá negar 
<|ue la tunufomejdád do estivs sonpaufas hace rebocar

¿«regates que pueblan 
los barw*»<WMPi^PrUs pulpen.is y otras canitinas, 
-jrflWMÍ,rowW recorran lasca-
tlm siu p«li-

-trfa* pera efogrr y w r^ a r l*s.cwa* 4> |>qH9M̂ S,qqe han 
da asídur^sino que fa w m  Cántcvxei en las pihuela* 
^ tV q W a r , Seuta C ^ W  Má||ir y gfdpp*
en ksqfliqoipii» dp las calle* hastaute concurrí 
como por la noche ó se nenian en muchos zahuanqs 

, 6 4orn»r freseo. ^M vau á cierto» villarfito» par, di- 
enertits® e» tora de nppaitirso ,í sus \t»ciirsj.o-
•o».- Las fowaionus asi uuljtores, como de policía,
- « b f o  m u ir h iw iq t*#  | e » v W d « d ,l o  ( j u e .t k w m o * . ni secó»
posible creerles que lo ignorar», cuando todos los me- 

- sácanos, ptod |»l WQ W »  up t^cojjhservadores, saben

de los ciudadano» y para rl wterminio de su» giros, de
llar»

■ ■ ■ ■ M M M  . ,  I w ® *
chos, que acaeeidá imeitr» visto, con 1» major pti-

•u industria y de tusdaaúlias, «orno *iea»pre ha auc¿- 
dido y hoy tu vuelve é roí. Vaya un caso eutre mu.

.•my>ÍMOi\s)W, fsw^omisiaftea,««i oim.de los 
/Jadpane* y matadores, qyqqqe ,no ,Ioda9, y pte«W, «»
-pfaeyMA cteducid», PW w d «» ££k* 6 # V wN K  1ue
se encuentran con ellos, y se hacen de la Wía gorda

es que se paren á saludarlos co­
mo valedora, t jtyp» |V e^ ,, f  Uó son pocas, son di­
chas comisiones íos mas escandalosos traficantes, lu­
crando dinero á truequélfó Sorprender á un hombre y 
éfádtrHtlb p&KH* AoIbáMi y póhhmmoitte ttti bandi­
do; ó á id peeséuaihonrada;Itímida y

b l i c a d a d . ,
^Pasaba una comisieM.de las destinadas, ¡á fia 

eei encontra ron primero con un joven 
después con otro que por ser nM»»4*c 
canasto lleno de - reoeudp de encina®, 
reclutados, y na lei viílió protestar al uno quq e 
empleado en el comercio y que había salido á asunto# 
de éi; y «I otro, que er* un cundo donativo, cqmo fo 
manifestaba su canasto® Ambos invitaban á la cqn^- 
•ion para que fuere á ves á sus eraos y sé ctftchfrs'p 
de mi dicho; pero nada lea valió, ó lo menos, m f k w  
estuvieron á nuestra viste® Vamos ahora á lo mejor y 
mas laudable de esa misoia comisión.

Pasaba otro joven de quien tt puede osegurar que 
dos tercios de su vida ha pasado en las cárceles por 
muy ladrón. Su vista nos sorprendió, porque haré 
poco tiempo que retaba preso por robo en m da jicur- 
dada; pero le que nos dejó atónitos ó mucho», filé que 
saludó á uno de la comisión, diciéndoU con somifa: 
„A Dior, valt;*$ y devo’viqodole la misma expresión, 
sigu ióau camino contoneándose. • - •• t *

Creenao» que le dicho será bastante para Jl.imar Ja 
atención de tes autoridades á quienes competa iemc- 
diar tan perniciosos abusos; pues no poiieroof^efrua- 
«lirnot qtre les sea indiferente un mal que pebre otroa 
reporta hoy el agonizante comercio y la miserable íq- 
deetriu de tos mexicanos; ni que resienta el pueblo sus 
¿consecuencias, puta ya se sebe «me¿ siempre sale este 
como aquel de las nanas bajó el poder de los toros que 
lidiaban en su laguna. >t Stt interesa tambieu sobre má- 
neva la «preciable existencia did supremo gobierno, 
cgye peeicion está muy en peligro, si no se^bstru) en 
todos loe medios con que la malignidad de una face ion 
lo cámbete, suscitándole ik>p todos los de su depra­
vación^ el descancepto f  La ociosidad®

r \  r l  . k•KK X 4 ijkfo
i No menee se desopine:el góbiemo con cierto* resi­

go» de su confianza*',que aunque procede de las map 
puras intenciones, ello^epavei eti cou la nota ó de una 
involuntaria ingraütud; óíde un descuido que bajo las 
mas bellas apariencias, im&bpodido.r^nover ni la pru­
dente y necesaria déteoofiau-w que debe habpr en loe
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acontecimiento* borrascosos, proveni- 

de la perfidia de ciertos hombres y de la fal- 
ision de los gobiernos unas Teces, y de ener• 

gta las mas. Hablamos de aquella confianza que no 
varas veces se dispensa en nuestro pais á ettrangeros 
en asuntos que son del mayor ínteres y trascendencia 
para el estado. Bastariales para suscitar los mas justos 
celos, y provocar la censuií de ios hombres mas sen* 
satos y circunspectos, la cualidad alarmante de seres- 
trángeros los que en ciertos negocios causan las pos­
tergas de los mexicanos; pero lo que absolutamente 
hace perder la paciencia, es que aun se eche mano de 
ellos en la presente peligrosísima borrasca en que nos 
hallamos, promovida por estrangerosy y para eso lasti­
mando tal vez la delicadeza de algún mexicano que por 
haber prestado al gobierno sus servicios en los tiem­
pos mas azarosos con peligro, 6 con retrazo cuando 
menos de su fortuna, estaba muy lejos de esperar se le 
postergase en la continuación de esos servicios por nn 
Citrangero que aun cuando fuete muy hombre de bien 
v de bienes, no es á propósito para tales confianzas de 
intervenir en asuntos que ni .lo afectan ni compróme* 
ten como á un mexicano, que en tanto ha servido al 
gobierno en cuanto desea la salvación de su patria; y 
porque sus servicios son procedentes del afecto sim­
pático que le ha inspirado su gobierno, y no de tra 

dé una innoble especulación • • iy-ítt
Bien conocemos oue la bondad dct supremo gobierno 

et la sola causa muenas veces de ciertas deferencias que 
Alcanzan algunos estrangeros á merced de su destreza 
para sorprender el candor de unos magistrados noto­
riamente honrados; pero es cuenta que no satisface á 
la nación decirle, que los males que resiente son del 
candor, de la honradez y buena fe, no de malicia, per- 
Tersidad y prostitución con ’que otros gobiernos han 
sellado sus providencias; pero si el resultado es el que 
lastima óespoae al* peligro, ¿qué uos importa que pro­
ceda de candor 6 de malicia? < £1 general en gefe, 
Santa-Aúna con la meior intención y arrastrado del 
deseo de 1* gloria, perdióá Tejas y . . . .  El mas consue­
lo que cabe, es el de esperar que las equivocaciones de 
los primeros te subsanen ó poca costa, como es el de 
nn numilde y respetuoso aviso, cuando la conducta de 
los segundos necesitará quizá de las vueltas y revueltas 
á que nos han acostumbrado. Pero yn se ve, con 
esta gente no debe hablar la pluma, sino otra cosa mas 
enérgica. Quédense los avisos de buena intención, y 
aun los consejos que lleven la condición de sabios y  
respetables, para el gobierno que los merezca por su 
docilidad y pureza de conciencia, que en nuestro con­
cepto forman el carácter de la presente administra­
ción á quien nos dirigimos, al no poder pasar con in - 
diferencia ciertos desdenes con que se ve á honrados 
mexicanos que son muy acreedoies á» la gratitud y 
confianza del supremo gobierno, por atender á estran­
geros que no parece sino que hasta su malicia se les 
corteja para obligarla á negocios por quienes ellos la 
emplean toda y con destreza, fe  ̂ t

¿Pero hasta cuando bastarán los golpes de nuestra 
imprevisión para hacernos desconfiar y ser mas cauto»?' 
~uándo nos aprovecharémos do ese libro infalible de 

tecimientos, para evitar que otros mas 
nos sobrevengan y que ya aso­

man eti las puertas de la república» En ese libra que 
ni el tiempo podrá destruir, está escrita nuestra sen- 

r.6 bobera, nuestra generosidad ó despilfarro, 
tra credulidad ó impericia, nuestro vafor^sudcs- 
“  o, y por último, nuestro carácter apático y  no- 

la fidelubd de unos mexicanos y«Af in-
i» con los peores 

losado rito* 
para perder una
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ría exista el nombre de México: quieren cadena! mal
duras que las de loa espallulea. Latos nos las echaros 
á los pié», y los Norte americano, nos las pondrán al 
cuello. Buen provecho para lo» pillos mexicanos.

 ̂ :*«grir

Dice una carta de Nueva Orleans, que el general 
presidente luego que se le hizo prisionero, fué trasla­
dado á una goleta armada y que de allí se le pasaba á 
Gatveaton. Que su silla de montar se espuso á ta es- 
pectacion pública en la plaza de Orleans, y que eq 
grandes masas concurría el pueblo á verla, saludando* 
la los mas con burlas y atroces injurias á nuestra pa*. 
tria, reconociendo la silla co no símbolo de nuestra 
afrenta. Dice también, que iba á salir un buque car­
gado de víveres para nuestro ejército; pero se ha con • 
tenido porque su dueAo teme perderlo en la Baliza, 
hecho presa por los piratas de Tejas. Por último, re­
fiere que es muchísima la gente que se está pasando 
de Orleans áTejas, y que todos esos pillos aseguran 
que en todo este ano habrán conquistado desde Tejas 
hasta batí Luis Potosí, á cuyo efecto están ya cu Gal­
veston ó mas acá Parías, ¿avala, Mejía, Alpuche y 
otros. En tal concepto buen año de 37 se uos despe­
ra; pero véamoslo venir con nuestra genial apatía, pa­
ra acabar de probar al muudo que no merecimos ser 
independientes. ¡Ah! con razón están tan alentados 
los yorqumos, que ya se presentan en los poitaie9 mu­
chos que creíamos estarían metidos en un cano, c6mo 
Lino el chicharronero, que ya salta de conteuto por 
volver á mandar á los desventurados queretauos.

El ex-mexicano Basadre ha hecho también de 
las suyas á consecuencia de la catástrofe de Tejas; 
pues según se ha dicho en público, puso un anó­
nimo al general Caualizo, invitándolo á una con-» 
juración para que la república retrogradase al es­
tado horrible del ano de 33. Mas fué descubierto 
por ser su letra la del anónimo, y se hallaba preso en 
ex inquisición. Eptp hombre, revoltoso por carácter, 
no necesita de nuevas aciagas para conspirar contri 
el orden público; porque su absoluta Lita de pudor y 
moral, de una vez, su prostitución y la impunidad que 
siempre la favorece, lo precipitan á los excesos mas 
bajos y criminales. Pero esta conducta es la regla mas 
.cierta para que aun tenga el mejor desenlace»
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Tenemos también para colmo de la pública felici­
dad, que los indios salvages continúan sus irrupcio­
nes, y están apurando sus destrozos en las provincias 
internas; y las poblaciones apénss pueden oponer una 
débil resistencia á cauta de la miseria general.

Por el estado de Guanajuato y Valladolid, han apg- 
recido cuadrillas de salteadores, proclamando á Fados 
y su federación. Nada es tan natural, como que el hi- 
jo llame á sus padres. Los malvados y ladrones son en­
gendrados por Farías, Zavala y otros en el castísimo y 
feraz vientre de la federación. Así que; naturalmen­
te se buscan. ;»

Decidnos ahora, Sres. representantes de México, 
¿en qué vendrá á parar ese edificio aereo que habéis 
pensado construir con vuestras lisongeras y quiméricas 
teorías?* ¿Serán pitos y flautas los I desaliñados pro* 
nósticos del Mi squito* ¿Cuidado con la convéhcion 
de Teja?, porque puede llamaros á ju icio!.., Sa­
bed1 que en vuestro seno serpens latet y quiere sacarla 
cabeza con dictadura, como si la nación no supiera 
qué es toda una calabaza con la cualidad de muy do*
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